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Beneficios 
Beneficios, en Economía.  Diferencia entre el gasto y el ingreso, siendo este último 
mayor que el primero. Existen diversos procedimientos para determinar uno y otro, y en 
esa medida se puede hablar de diversos conceptos asociados al término “beneficios”: 
beneficio de explotación, beneficio antes de impuestos, beneficio bruto. Lo contrario a 
los beneficios son las pérdidas, que se producen cuando en la realización de una 
actividad económica los ingresos son menores que los gastos. La teoría económica ha 
considerado tradicionalmente que, en una economía de mercado, el principal incentivo 
para la producción y el trabajo es la maximización de beneficios. Sin embargo, la teoría 
de la empresa ha puesto en duda la universalidad de esta proposición. Las empresas 
japonesas, normalmente, prefieren maximizar su cuota de mercado antes que maximizar 
sus beneficios, por lo menos a corto plazo. 

Clase social 
Clase social, en sociología, término que indica un estrato social en una sociedad y su 
estatus correspondiente. El principio de organización en clases sociales es diferente del 
que opera en las sociedades de castas  o estamentales y choca con la ideología 
igualitaria asociada a la ciudadanía en los Estados de derecho.  

Cada uno de estos sistemas define a las personas y a los grupos según cuatro 
parámetros: su procedencia, su trabajo, el tipo de personas con quienes pueden contraer 
matrimonio y los tipos de derechos y deberes rituales propios. Además, cada uno de 
estos sistemas está regido básicamente por un determinado tipo de regulación. La casta 
está regida por una reglamentación de tipo religioso, el Estado por una de tipo legal y el 
estamento por una de tipo social. La clase social se diferencia de ellas en que está regida 
fundamentalmente por una ordenación de tipo económico. El lenguaje cotidiano y la 



terminología de los medios de comunicación no coinciden con estas definiciones 
sociológicas. 

Estas tres formas de estratificación (de casta, estatal-legal y estamental) son 
históricamente anteriores al concepto de clase social. La clase social está configurada 
por el mercado,  constituido por personas que realizan un determinado trabajo o poseen 
un capital . Las clases sociales adquirieron gran importancia a comienzos de la 
industrialización. 

El concepto de clase social está vinculado con los de burguesía y proletariado,  a través 
de una teoría de la historia que sostenía que los intereses materiales son el principal 
motor de la humanidad y que los individuos en un estado de naturaleza (según Hobbes) 
vivían en un conflicto permanente y endémico. Por otra parte, los individuos en una 
sociedad civil mantienen una lucha estructurada por los medios de producción (los 
recursos para extraer productos de la naturaleza) y esta lucha es en sí un conflicto de 
clases sociales. Este enfrentamiento, que implicaba la explotación del proletariado por 
la burguesía, propietaria del capital y de los medios de producción, conduciría a la 
revolución  del proletariado cuya meta sería la sociedad sin clases sociales: el 
comunismo  

Otros autores destacan los grandes cambios que han tenido lugar a medida que la 
estructura de las sociedades se ha transformado gracias a los avances tecnológicos. Así, 
por ejemplo, las clases más desfavorecidas han podido mejorar sus condiciones de vida, 
en términos absolutos, al aumentar la riqueza y organizarse el Estado de bienestar 

Dinero 
Dinero, cualquier medio de cambio generalmente aceptado para el pago de bienes y 
servicios y la amortización de deudas. El dinero también sirve como medida del valor 
para tasar el precio económico relativo de los distintos bienes y servicios. El número de 
unidades monetarias requeridas para comprar un bien se denomina precio   del bien. Sin 
embargo, la unidad monetaria utilizada como medida del valor no tiene por qué ser 
utilizada como medio de cambio. 

Dinero y economía 
Las funciones del dinero como medio de cambio y medida del valor facilitan el 
intercambio de bienes y servicios y la especialización de la producción. Sin la 
utilización del dinero el comercio se reduciría al trueque o intercambio directo de un 
bien por otro; éste era el método utilizado por la gente primitiva y, de hecho, el trueque 
se sigue empleando en algunos lugares. En una economía de trueque, una persona que 
tiene algo con lo que comerciar ha de encontrar a otra persona que quiera eso mismo y 
que tenga algo aceptable para ofrecerle a cambio. En una economía monetaria, el 
propietario de un bien puede venderlo a cambio de dinero, que se acepta como pago, y 
así evita gastar el tiempo y el esfuerzo que requeriría encontrar a alguien que le 
ofreciese un intercambio aceptable. Por lo tanto, el dinero se considera como la pieza 
clave de la vida económica moderna 

Ecología 
Ecología, estudio de la relación entre los organismos y su medio ambiente físico y 
biológico. El medio ambiente físico incluye la luz y el calor o radiación solar, la 
humedad, el viento, el oxígeno, el dióxido de carbono y los nutrientes del suelo, el agua 



y la atmósfera. El medio ambiente biológico está formado por los organismos vivos, 
principalmente plantas y animales. 

El creciente interés de la opinión pública respecto a los problemas del medio ambiente 
ha convertido la palabra ecología en un término a menudo mal utilizado. Se confunde 
con los programas ambientales y la ciencia medioambiental (véase Medio ambiente). 
Aunque se trata de una disciplina científica diferente, la ecología contribuye al estudio y 
la comprensión de los problemas del medio ambiente. 

Esperanza de vida 
Esperanza de vida, media o promedio de años de vida que una persona puede vivir 
según su año de nacimiento. 

La esperanza de vida constituye un indicador del nivel de vida y se tiene en cuenta para 
determinar el índice de desarrollo humano (IDH) de la ONU. En los países más pobres 
la esperanza de vida se sitúa entre los 40 y 50 años; es el caso de más de 20 países del 
África subsahariana. En cambio, en casi todos los países que pertenecen a la OCDE es 
de al menos 75 años. 

Por lo general, en cada país se estudian tres parámetros: la esperanza de vida de toda la 
población, la de los hombres y la de las mujeres. En la actualidad, en casi todos los 
países del mundo las mujeres viven más tiempo que los hombres, diferencia que en los 
países desarrollados puede suponer 6 o 7 años. 

Explotación infantil 
Explotación infantil, denominación utilizada para referirse a la explotación de niños en 
las fábricas, aunque ahora se aplica al empleo de niños, en especial cuando el trabajo 
daña su salud o impide que asistan a la escuela. A lo largo de la historia, y en todo tipo 
de culturas, los niños han ayudado a sus padres en el campo, en el mercado o en la casa 
desde que eran lo bastante mayores como para desempeñar una tarea sencilla. De hecho, 
el empleo de mano de obra infantil nunca se consideró como un problema hasta que 
apareció el sistema fabril. 

A principios del siglo XXI el problema de la explotación de mano de obra infantil sigue 
siendo muy grave en numerosos países. La pobreza y la escasez de recursos económicos 
obligan a millones de niños de los países en vías de desarrollo a vivir en condiciones 
infrahumanas. Asimismo, en países desarrollados como Estados Unidos existen 
múltiples denuncias de explotación a cientos de miles de niños, sobre todo en los 
estados limítrofes con México. En América, Asia y África, la explotación de mano de 
obra infantil sigue siendo un fenómeno corriente, incumpliéndose de forma flagrante 
toda la normativa nacional e internacional.  

Según un informe publicado por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en 
2002, en el mundo trabajan 246 millones de niños y niñas entre 5 y 17 años, la mayoría 
en condiciones peligrosas. La prostitución es destino de un gran porcentaje de ellos. 
Además, se indicaba también que la esclavitud no ha desaparecido: alrededor de 5,7 
millones de jóvenes se encuentran en una situación de servidumbre o se ven forzados a 
trabajar. Muchos de estos niños viven en países de América latina, África y Asia. Sus 
condiciones de vida son pésimas y sus posibilidades de alfabetización casi nulas. Sin 
embargo, sus escasos ingresos son imprescindibles para la supervivencia de sus 
familias. Muchas veces estas familias no pueden satisfacer las necesidades más 



primarias, de alimentación, vivienda, ropa o agua con la que mantener un mínimo de 
higiene. 

Explotación laboral 
Explotación laboral, pago al propietario de un factor de producción (trabajo, energía) de 
una cantidad inferior al valor del producto. 

Este término puede tener dos significados básicos: el primero es el uso de bienes 
materiales, normalmente con un suministro fijo, para los fines establecidos por los que 
se realiza su manipulación, y el segundo, más negativo, es un elemento clave de la 
teoría marxista sobre la lucha de clases. Esta teoría establece la teoría del valor del 
trabajo, que a su vez conlleva el concepto de plusvalía. Sostiene que el capitalista paga 
al trabajador el coste de su producción, pero recibe el precio de mercado del producto, 
paga costes externos (alquileres, etc.) y se embolsa el resto (la plusvalía) como 
ganancia. Esta idea de la plusvalía o ganancia nunca fue postulada por los economistas 
liberales y, en cualquier caso, parece estar en desacuerdo con la doctrina clásica del 
intercambio de equivalentes económicos. 

Finalmente hay que reconocer que existen muchas formas de explotación tanto política, 
como social o económica. No sólo debe estudiarse la explotación en términos 
económicos, sino que debe hacerse una extensa reflexión sobre el desarrollo, las 
consecuencias sociales y políticas que tiene la mercantilización del trabajo 

Globalización 
Globalización, concepto que pretende describir la realidad inmediata como una sociedad 
planetaria, más allá de fronteras, barreras arancelarias, diferencias étnicas, credos 
religiosos, ideologías políticas y condiciones socio-económicas o culturales. Surge 
como consecuencia de la internacionalización cada vez más acentuada de los procesos 
económicos, los conflictos sociales y los fenómenos político-culturales. 

En sus inicios, el concepto de globalización se ha venido utilizando para describir los 
cambios en las economías nacionales, cada vez más integradas en sistemas sociales 
abiertos e interdependientes, sujetas a los efectos de la libertad de los mercados, las 
fluctuaciones monetarias y los movimientos especulativos de capital. Los ámbitos de la 
realidad en los que mejor se refleja la globalización son la economía, la innovación 
tecnológica y el ocio. 

La caída del Muro de Berlín y la desaparición del bloque comunista ha impuesto una 
acusada mundialización de nuevas ideologías, planteamientos políticos de "tercera vía", 
apuestas por la superación de los antagonismos tradicionales, como "izquierda-
derecha", e incluso un claro deseo de internacionalización de la justicia. 

En todos los países crece un movimiento en favor de la creación de un tribunal 
internacional, validado para juzgar los delitos contra los derechos humanos, como el 
genocidio, el terrorismo y la persecución política, religiosa, étnica o social. 

Imperialismo 
Imperialismo, práctica de dominación empleada por las naciones o pueblos poderosos 
para ampliar y mantener su control o influencia sobre naciones o pueblos más débiles; 
aunque algunos especialistas suelen utilizar este término de forma más específica para 
referirse únicamente a la expansión económica de los estados capitalistas, otros eruditos 
lo reservan para caracterizar la expansión de Europa que tuvo lugar después de 1870. 



Aunque las voces imperialismo y colonialismo tienen un significado similar y pueden 
aplicarse indistintamente en algunas ocasiones, conviene establecer ciertas diferencias 
entre ellas. El colonialismo, por lo general, implica un control político oficial que 
supone la anexión territorial y la pérdida de la soberanía del país colonizado. El 
imperialismo, sin embargo, tiene un sentido más amplio que remite al control o 
influencia ejercido sobre otra región, sea o no de forma oficial y directa, e 
independientemente de que afecte al terreno económico o político. 

LAS CONSECUENCIAS DEL IMPERIALISMO 
Los efectos del imperialismo suelen girar en torno a los aspectos económicos, dado que 
esta perspectiva es la que prevalece en los debates sobre sus posibles móviles. La 
polémica surge entre aquéllos que creen que el imperialismo implica explotación y es la 
causa del subdesarrollo y el estancamiento económico de las naciones pobres, y los que 
alegan que, pese a las ventajas que proporcionó esta situación a las naciones ricas, 
también las naciones pobres se beneficiaron, al menos a largo plazo. Lo que resulta 
evidente es que el efecto del imperialismo ha sido desigual: unas naciones han obtenido 
mayores ventajas económicas que otras de su contacto con potencias más ricas. India, 
Brasil y otros países en vías de desarrollo incluso han comenzado a competir 
económicamente con sus antiguas metrópolis. Por ello, sería aconsejable examinar la 
repercusión económica del imperialismo atendiendo a cada caso en particular. 

Las consecuencias políticas y psicológicas del imperialismo son igualmente difíciles de 
determinar. Este fenómeno ha demostrado ser destructivo y creativo a la vez: ha 
destruido instituciones tradicionales y formas de pensar, y las ha sustituido por las 
costumbres y mentalidad del mundo occidental, ya se considere esto un beneficio o un 
perjuicio. 

Ingeniería genética 
Ingeniería genética, conjunto de técnicas que permiten modificar las características de 
un organismo en un sentido predeterminado mediante la alteración de su material 
genético. Es un término muy amplio que abarca desde la mutagénesis hasta la selección 
artificial para la mejora de animales o plantas. La ingeniería genética suele utilizarse 
para conseguir que determinados microorganismos, como bacterias o virus, aumenten la 
síntesis de compuestos, formen compuestos nuevos, o se adapten a medios diferentes, 
así como para la obtención de animales y plantas transgénicos, o animales knockout 
(también llamados KO) que tienen determinados genes inactivados, lo que permite 
comprobar el efecto que dicha inactivación ejerce sobre el metabolismo. Otra aplicación 
de esta técnica, también denominada técnica de ADN recombinante, incluye la terapia 
génica, la aportación de un gen funcional a una persona que sufre una anomalía 
genética. 

La ingeniería genética consiste en la manipulación del ácido desoxirribonucleico 
(ADN). También son importantes en la manipulación del ADN los llamados vectores, 
partes de ADN que se pueden autorreplicar (generar copias de ellos mismos) con 
independencia del ADN de la célula huésped donde crecen. Estos vectores, 
generalmente plásmidos o virus, permiten obtener múltiples copias de un fragmento 
específico de ADN, lo que hace de ellos un recurso útil para producir cantidades 
suficientes de material con el que trabajar. El proceso de introducción de un fragmento 
de ADN en un vector se denomina clonación, ya que se producen copias múltiples de un 
fragmento específico de ADN. Otra forma de obtener muchas copias idénticas de una 



parte determinada de ADN es la reacción en cadena de la polimerasa. Este método es 
rápido y evita la preparación de genotecas de ADN (clones de ADN). 

Estos descubrimientos, que suponen  una auténtica revolución biotecnológica, plantean 
una gran controversia mundial por sus implicaciones legales, morales y éticas. 

Oferta y demanda 
Oferta y demanda, en economía, instrumentos esenciales para la determinación de los 
precios. Según la teoría (o ley) de la oferta y la demanda, los precios de mercado de los 
bienes y servicios se determinan por la intersección de la oferta y la demanda. En teoría, 
cuando la oferta supera la demanda, los productores deben reducir los precios para 
estimular las ventas; de forma análoga, cuando la demanda es superior a la oferta, los 
compradores presionan al alza el precio de los bienes. Cuando se utilizan los términos 
oferta y demanda, no se está hablando de la cantidad total de bienes vendidos o 
comprados, puesto que en cualquier transacción la cantidad vendida siempre será igual a 
la cantidad comprada, sino que se está aludiendo a la cantidad total de bienes y servicios 
que los productores desean vender a un precio concreto, y a la cantidad total de bienes y 
servicios que los consumidores comprarían en función de los distintos precios, lo que a 
veces se denomina demanda efectiva. 

La teoría de la oferta y demanda tiene en cuenta el efecto sobre los precios de los costes 
de producción, pero considera que este efecto es indirecto, porque afecta a los precios a 
través de la oferta, la demanda o ambas. Existe otra serie de factores que afectan de 
forma indirecta a los precios, como puede ser un cambio en los gustos de los 
consumidores —o hábitos de consumo— (que se prefieran abrigos de pieles sintéticas a 
abrigos de pieles naturales), o las prácticas restrictivas del comercio como los 
monopolios, trusts y cártels. Según algunos economistas, son tantos los factores que 
afectan por vías indirectas a los precios que los términos oferta y demanda son 
conceptos genéricos que engloban un conjunto de fuerzas económicas determinantes de 
los precios, y por lo tanto no son la última causa determinante de los precios. 

El mecanismo de fijación de precios mediante el juego de la oferta y la demanda sólo es 
operativo en sistemas económicos donde impera la libre competencia . La creciente 
intervención pública de los mercados pretende reducir el alcance del mecanismo de la 
oferta y la demanda. Durante la II Guerra Mundial muchos países limitaron y 
restringieron la operatividad del sistema de oferta y demanda mediante regulaciones de 
precios y racionamientos. Los sistemas comunistas con economías centralizadas, es 
decir, aquellos donde el Estado controla los medios de producción y la actividad 
económica, el mecanismo oferta-demanda desaparece. Sin embargo, desde principios de 
la década de 1990, muchos países que en el pasado tenían economías centralizadas han 
acabado adoptando mecanismos de liberalización del mercado. 

Publicidad 
Publicidad, término utilizado para referirse a cualquier anuncio destinado al público y 
cuyo objetivo es promover la venta de bienes y servicios. La publicidad está dirigida a 
grandes grupos humanos y suele recurrirse a ella cuando la venta directa —de vendedor 
a comprador— es ineficaz. Es preciso distinguir entre la publicidad y otras actividades 
que también pretenden influir en la opinión pública, como la propaganda o las 
relaciones públicas. Hay una enorme variedad de técnicas publicitarias, desde un simple 
anuncio en una pared hasta una campaña simultánea que emplea periódicos, revistas, 
televisión, radio, folletos distribuidos por correo y otros medios de comunicación de 



masas. Desde sus inicios en la edad antigua, la publicidad ha evolucionado hasta 
convertirse en una enorme industria. 

La publicidad actual desempeña un papel crucial en la civilización industrial urbana, 
condicionando todos los aspectos de la vida cotidiana. Tras demostrar su enorme poder 
para promover la venta de bienes y servicios, la publicidad se viene utilizando desde la 
década de 1960 cada vez más para fomentar el bienestar. Las campañas a favor de la 
salud y contra el consumo de bebidas alcohólicas son sólo dos ejemplos de cómo la 
industria publicitaria puede, en ocasiones, defender tales objetivos. 

La publicidad puede tener un alcance local, nacional o internacional. También variarán 
en función de lo que se anuncia: formas de ocio, cuestiones legales, políticas, 
financieras, temas religiosos o campañas destinadas a recoger donaciones para financiar 
actividades caritativas o humanitarias 

Técnicas de persuasión de la Publicidad 
Aunque los expertos siempre buscan nuevas técnicas de venta, siguen utilizando de un 
modo preferente los métodos que, a lo largo de los años, han resultado más eficaces. 
Ante todo se trata de ofrecer mayores niveles de ahorro, un trabajo mejor, seguridad 
ante problemas de salud o edad, popularidad y prestigio personal, el respeto de los 
demás, mayores comodidades y mejoras sociales, en general. La publicidad moderna no 
sólo subraya las ventajas del producto, sino también los beneficios que al adquirirlo 
obtendrán sus consumidores. Así pues el publicista no vende cosméticos, sino que 
brinda belleza, atractivo e ilusión. Para atraer al potencial comprador de un automóvil, 
el vendedor no sólo realzará las características mecánicas del vehículo, sino también la 
comodidad, la seguridad y el prestigio que ese modelo proporcionará al comprador. 

Las múltiples técnicas de persuasión dependen del ingenio de su artífice y sólo están 
limitadas por los medios de comunicación, algunas restricciones legales y el código 
deontológico elaborado al efecto por las propias agencias de publicidad. Una de las 
técnicas elementales, utilizada desde la aparición de la publicidad, se basa en la 
repetición del mensaje.  

Los medios de comunicación de masas, tanto en el plano individual como en el 
colectivo, elaboran códigos deontológicos. Algunos periódicos y revistas se niegan a 
publicar anuncios de tabaco o bebidas alcohólicas; la mayoría, en mayor o menor 
medida, analiza la veracidad de los anuncios antes de difundirlos. Algunos editores 
aplican reglamentos estrictos sobre la presentación de los anuncios para evitar publicar 
falsedades o exageraciones, garantizando así su credibilidad y su línea independiente. 

Las emisoras de radio y televisión también realizan un estudio previo de la empresa y 
los productos que anuncian antes de difundirlos, en un intento de evitar reacciones 
negativas. Estas emisoras cuentan con departamentos especializados que analizan los 
anuncios que van a emitir, pudiendo rechazarlos o exigir que se supriman determinados 
mensajes. Los editores de revistas se someten a reglas estrictas para aceptar anuncios. 

Recurso natural 
Recurso natural, cualquier forma de materia o energía que existe de modo natural y que 
puede ser utilizada por el ser humano. Los recursos naturales pueden clasificarse por su 
durabilidad, dividiéndose en renovables y no renovables. Los primeros pueden ser 
explotados indefinidamente, mientras que los segundos son finitos y con tendencia 
inexorable al agotamiento. 



El carácter renovable de un recurso se puede matizar: existen recursos renovables que 
son por definición inagotables a escala humana, como la energía solar, la eólica, o la 
energía de las mareas ya que, por intensivo que sea su uso, siempre están disponibles de 
modo espontáneo. Pero entre estos recursos hay algunos cuya disponibilidad depende 
del grado de utilización de los mismos, ya que éste marca el ritmo de recuperación del 
recurso. Entre estos últimos se encuentran los recursos hidráulicos continentales, ya 
sean para consumo directo o para la producción de energía: los embalses sólo pueden 
almacenar una cantidad finita de agua que depende de las aportaciones naturales a la 
cuenca, que se renueva periódicamente, y que marca el ritmo de utilización máximo a 
que se puede llegar antes de agotar el recurso y tener que abandonar el uso hasta su 
recuperación. Algo parecido ocurre con los recursos madereros, ya que los bosques y 
plantaciones forestales, donde se encuentran los árboles que son materia prima para la 
construcción y para la elaboración de papel, no deben ser explotados a un ritmo que 
supere su capacidad de regeneración (véase Gestión forestal). 

Los recursos naturales no renovables son los recursos mineros, entre los que se puede 
contar también a los combustibles fósiles (el carbón o el petróleo). Existen, en la corteza 
terrestre, cantidades finitas de estos materiales que pueden ser aprovechados por el ser 
humano; esta disponibilidad limitada implica la necesidad de buscar sistemas de 
reciclado de materiales, de ahorro y alternativas a su uso (especialmente en el caso de 
los combustibles, que no pueden ser reciclados) que no comprometan el desarrollo y la 
calidad de vida de las sociedades humanas. Véase también Desarrollo sostenible. 

Socialismo 
Socialismo, término que, desde principios del siglo XIX, designa aquellas teorías y 
acciones políticas que defienden un sistema económico y político basado en la 
socialización de los sistemas de producción y en el control estatal (parcial o completo) 
de los sectores económicos, lo que se oponía frontalmente a los principios del 
capitalismo.  capitalismo. Aunque el objetivo final de los socialistas era establecer una 
sociedad comunista o sin clases, se han centrado cada vez más en reformas sociales 
realizadas en el seno del capitalismo. A medida que el movimiento evolucionó y creció, 
el concepto de socialismo fue adquiriendo diversos significados en función del lugar y 
la época donde arraigara. 

Como otros pensadores, se oponían al capitalismo por razones éticas y prácticas. Según 
ellos, el capitalismo constituía una injusticia: explotaba a los trabajadores, los 
degradaba, transformándolos en máquinas o bestias, y permitía a los ricos incrementar 
sus rentas y fortunas aún más mientras los trabajadores se hundían en la miseria. 
Mantenían también que el capitalismo era un sistema ineficaz e irracional para 
desarrollar las fuerzas productivas de la sociedad, que atravesaba crisis cíclicas causadas 
por periodos de superproducción o escasez de consumo, no proporcionaba trabajo a toda 
la población (con lo que permitía que los recursos humanos no fueran aprovechados o 
quedaran infrautilizados) y generaba lujos, en vez de satisfacer necesidades. El 
socialismo suponía una reacción al extremado valor que el liberalismo concedía a los 
logros individuales y a los derechos privados, a expensas del bienestar colectivo. 

Los socialistas compartían con los liberales el compromiso con la idea de progreso y la 
abolición de los privilegios aristocráticos aunque, a diferencia de ellos, denunciaban al 
liberalismo por considerarlo una fachada tras la que la avaricia capitalista podía florecer 
sin obstáculos. 



El estado del Bienestar 
Según se acercaba a su fin el siglo, el socialismo —tal y como se hallaba representado 
por los partidos socialistas— no sólo había perdido su perspectiva anticapitalista 
original sino que también empezaba a aceptar, aunque con dolor por su parte, que el 
capitalismo no podía ser controlado de un modo suficiente, y mucho menos abolido. 

La mayoría de los partidos socialistas ha llevado a cabo un proceso de renovación 
programática cuyos contornos no son aún muy claros. Subrayan algunos elementos de 
continuidad con el socialismo tradicional: una visión pesimista de lo que la economía 
podría lograr si se le permitiera seguir creciendo sin restricciones, y el optimismo en lo 
que se refiere a la posibilidad de que una sociedad organizada en el orden político 
pudiera progresar de forma consciente hacia un estado de cosas que podría aliviar el 
sufrimiento humano. 

Trabajo 
Trabajo, en Economía, esfuerzo realizado para asegurar un beneficio económico. Es uno 
de los tres factores de producción principales, siendo los otros dos la tierra (o recursos 
naturales) y el capital. 

En la industria, el trabajo tiene una gran variedad de funciones, que se pueden clasificar 
de la siguiente manera: producción de materias primas, como en la minería y en la 
agricultura; producción en el sentido amplio del término, o transformación de materias 
primas en objetos útiles para satisfacer las necesidades humanas; distribución, o 
transporte de los objetos útiles de un lugar a otro, en función de las necesidades 
humanas; las operaciones relacionadas con la gestión de la producción, como la 
contabilidad y el trabajo de oficina; y los servicios, como los que producen los médicos 
o los profesores. 

Muchos economistas diferencian entre trabajo productivo y trabajo improductivo. El 
primero consiste en aquellos tipos de manipulaciones que producen utilidad mediante 
objetos. El trabajo improductivo, como el que desempeña un músico, es útil pero no 
incrementa la riqueza material de la comunidad. 

A raíz de la Revolución Industrial a finales del siglo XVIII, casi todos los trabajadores 
estaban empleados mediante el sistema fabril y prácticas similares. Estos trabajadores 
estaban explotados económicamente y padecían enfermedades, discapacidades o 
desempleo. A principios del siglo XIX, la creciente oposición a los costes sociales del 
capitalismo extremo debido a la filosofía del laissez-faire, provocó el desarrollo del 
socialismo, así como el de movimientos que luchaban contra los excesos cometidos, 
como en el caso del trabajo infantil. Los trabajadores empezaron a asociarse en 
sindicatos y cooperativas que les permitieron participar en distintas actividades políticas 
y protegerse con medios económicos y políticos. Las leyes que regulan el trabajo 
muestran el éxito y la fuerza de la moderna organización de los trabajadores, al igual 
que la negociación colectiva y los acuerdos de closed shop muestran sus carencias. La 
economía industrial es ahora una parte integral de las modernas prácticas económicas. 
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